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Entrevista con Salinas 
La ONU, pobreza, ombudsrnan 

a entrevista que empe:laÍnos a re­
señar ayer, primen,. ·que acuerda 

~ ~ el presidente Satinas a un perio­
dista mexicano en e~e año, tercero del 
mandato presidenáal, fue recogida par­
cialmente por ag acias internacionales de 
información. Úa despaclle de Afp, la 
agencia fral,l.:esa, puse atención es,ecial 
ea esta respf.esta clel jefe de Estado sobre 
el estado '-c:tuaJ de la O~Jauización de 
Nacion~nidas: • 4 



Viene de /al 
"La ONU juega Jln papel muy impor­
tante. Es un foro que pen:nite el diálogo, 
la comunicación entre las naciones, entre 
naciones que pueden resultar beligeran­
t~s. El papel de la ONU es indispensable. 
Ahora bien: cambió el mundo bipolar 
que le dio origen y en medio del cual sur­
gieron las Naciones Unidas; la composi­
ción de bloques en el interior de la misma 
se ha transformado radicalmente; han 
surgido hegemonías notables dentro de la 
Organización, todo lo cual recomienda 
que se haga una reflexión cuidadosa de 
los medios y mecanismos que tiene ac­
tualmente para tomar sus decisiones y 
para llevarlas a cabo. Parece que la refle­
xión sobre el indispensable papel de las 
Naciones Unidas en esta década y en las 
siguientes, tiene que llevarse a cabo con 
toda profundidad, ante la nueva realidad 
geopolítica y económica que vive el 
mundo". 

Respecto de su programa gubernamen­
tal preferido, el de Solidaridad, Salinas 

definió que está originado "por un mo­
tivo social". Y explicó: 

'' ... hemos visto a lo largo de la historia 
de México que no basta ni la recupera­
ción económica ni el crecimiento soste­
nido per se, para erradicar los problemas 
de la pobreza extrema. Y ahora que se 
viene observando la recuperación econó­
mica del país,. estoy convencido de que 
no podemos esperar a que ésta disemine 
sus frutos por sí misma para enfrentar 
estos problemas de pobreza extrema. Por 
eso decidimos arrancar desde el primer 
día de la administración el Programa de 
Solidaridad, como un medio para enfren­
tar estos problemas de pobreza extrema 
con dos objetivos: ante todo uno de justi­
cia, justicia de la más elemental y esen­
cial. ¿Cómo es posible que un Estado 
surgido de un movimiento popular, 
como fue el de la Revolución de 1910, 
desatendiera cuestiones tan esenciales 
como la dotación de agua potable, la 
electrificación, los centros de salud y la 
educación? Ahora, con la reforma del 

Estado, est~mos enfatizando esta respon­
sabilidad. Pero al cumplir el propósito de 
jüsticia, se hace con un sentido de demo­
cracia, porque la autoridad no impone el 
programa y su introducción en la comu­
nidad, sino que hay un aliento, un estí­
mulo deliberado a la participación, a la 
organización y a la creación de estructu­
ras sociales comunitarias, electas demo­
cráticamente por las propias bases, para 
organizar y conducir el programa y brin­
dar estos servicios". 

Cuando en junio de 1990 se creó la 
Comisión Nacional de Derechos Huma­
nos, se atendió una exigencia urgente "de 
la sociedad. Pero el órgano fue criticado 
porque no es. independiente, y se juzgó 
necesario su pronta evolución para que se 
convirtiera en el ombdusman, la institu­
ción autónoma que en los países nórdi­
dos, especialmente, tiene a su cargo velar 
por los derechos del hombre. Salinas res­
pondió lo que sigue a ese respecto: 

"Los hechos han mostrado que las ca­
racterísticas de la Comisión Nacional de 

Derechos Humanos como órgano depen­
diente del Ejecutivo no han limitado su 
libertad _plena de análisis, de decisión y 
de acción. Yo estoy muy satisfecho con el 
desempeño de la Comisión Nacional de 
Derechos Humanos, del desempeño 
tanto de quien lo encabeza como de su 
plural Consejo; y me parece que ante este 
avance tan positivo, tan útil para el Es­
tado y para la sociedad, lo más impor­
tante es que siga operando con eficiencia. 
Yo me propongo seguir apoyando decidi­
damente a la Comisión, respetando su 
independencia de evaluación y de deci­
sión en sus resoluciones; y me parece que 
empezando a funcionar y yendo tan bien, 
conviene conservarla como está y seguir 
evaluando su ·desenvolvimiento. Es una 
figura muy atractiva la del ombdusman, 
que considero que eventualmente tendrá 
que establecerse en nuestro país; pero 
tendrá mayores perspectivas de éxito en 
la medida en que existan precedentes que 
hayan mostrado la eficacia de sus labo­
res". 


